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C«rt«f»iúi.—Üti me», 2 pesetas; trrs meses, c ¡(i. Prorineias. tren me»n. 1-J» id.—ÍJrtrwi 
y^», t»«««¡WígttJU'25 ¡«I.—1.« «tácriciOii dnitf/.dii i <;«III;.I»<T OP.SHI; I.' y 10 iic CMcla mes. 

Núm0ro» sueltos 15 eóntlmos 

>̂ i pago s-rú sitüiiiire u.lflHiiiii 1> y vn metTÍlico ó lolras de f;ícil coltro.—Corrospoiisalea en Parfs 
ELA, LorelK!, riie Oiuiiiariiii, 6, M.-. i. Jones Kaiihour̂  MorilmaKlre, :!l< v -11 lóndiTS, Ffeetsiret, 
íif.e.. im.—A-'uúrAfile:'dar. D- Emilio Garrido López. 

LASStrS^BieíONES f ANUNCIOS SE RECIBENEXCLUSJVAMEÍ^JBN LA HEDACCIOI^ Y ADMINISTRACIÓN, MtíDlERASé. 

JI&MTM 1 0 O c t u b r e d e 1 8 8 9 

Dti»pi«rji9 £lis:r: el IMMÜIIÍII ¡illior 
Las «lcirsas"s'>fiibra.< aliiiyeiilmulu v.i, 
Y vu«la til .-nn-.í [imfum;i(l.i y.i, 
¿U5 alas Itivujt 611 la fresca tloi. 
^̂ ^VEüpnÉPilÉ f fJllv.a mu ,"|r?ñ'.T HffTna y o r 
Qu« d que lu v^lj á uiMrl'eiiiidoy da, 
Veii, que en la» l5ilis hiifn<!niidu f̂-lá 
El iiioiiiado y sin Í^IMI lít:or, 
GalíMe El Baito de Valencia es, 

• De el que le gusla «'.on pasión á lí 
Pofqué conserva á pür nuestra salú. 
Por il-íia fiebre y con color le ve?, 
P(M" él-Hie liefies á tu lado á mí 
^Serás ingrala coa El Barco tú'' 

tos exquisilos rhocolales, cafés y tés de El 
Bario de falencia se venden en todas l.is 
tiendas de ultramiRiinos en la piovincin de 
Muiría, reprcswMlaiile eiieral p.u-a las ventas 
al por m»Y r̂ Benigno Sánchez Risueño, 3 Ca­
ridad 3. Cartagena. 

ftecoriiendámos.—Quinina d u l -
CttlB¿W|9.'—(Véase anumiú 3.* plana.) 

LA LEY DE LOS FERROCARRILES 
SEOUMpABIOS. 

^ t líejtnjpo pasa, el liempo vuela, y qui­
zá» íirtes de Ip q̂ ^̂  reunidas las 

ei laf^U fJAiphaA cueslfOiies de iitterescs 
inálerliiiM ^ ^ e ^ rezagaron en las reunio­
nes aíiienorfi^^.a^asAddlos soporiieros 
d«baÍBi mal llamados polilíooí;,.que.preQ 
e u p « ^ 4 Iftl̂  paársstro't de la patria eiV la 
úMíMa «laff parlarntelUaria. 

Si iM^.t«féejai« '̂eAtfeftad<» ^'sus incli-
fiacrdi^ f tl<á^eós, ()09ible fuera que al 
rctmirse de nuevo viéramos á nueslms 
paltlí^^ ¿iislur sesiones y más sesioues en 
discutir asuntos en el fondo de los cuales 
sólo hay ambicioucilias personales y ren-
cores df Igu^t ><>̂9><9 V^\P auii(|ue débil r 
tReaU, no dejan de.uoiarse ya en iiueslra 
patria jiî lljMQâ  deque la ^ in ión pública 
saÍM}4«^idi^t y qoe puede imponerse, y 
los poliUcos que no quieran verse silbados 
eu t«i:eat!«Vó scrUir el peso del desdén de 
I« verdadera iiaeión que no concurre al sa-
l¿it d¿ conferencias, arf cabo no lendrtn 
mh remedia que convencerse de que iaS 
reufiídys dé Corles deben «««r a'go m&s 
serid'y liiás profundo qW lucirse por la 
oratoria ¿coi»<ju«lar en ellas alios puestos 
oScwles/ 

EHíliielascuesiiones de intereses male-
lialesqueli&n de tratarse próximamente, 
figti^i ((^p CpM&.ler de priiper orden la ley 
d<»íiqfeff!liQ«»íril«s s«c»udaiios,.sobré los 
cuales hay preseotado uno de esos pioyec-
tos que puedsu calificarse verdadei amenté 
dé dMdliuadoF, si lian de juz^^arse eóU Uji 
ciilerio::íoimado abrazndo lodos los p«ii-
109 ^ f t Winpi<¿itde la cueslióu jf no un 
soio a s ^ l 0 de éila^ 

Si te Jey de : fcrrocarriles secundarios 
- j!i|̂ jBmi |̂yB'1bkccrse sútío coV el objeto de 

u-«x¿a^másd meiios iuogur^^ la 
ewMtí^fi^;dif^pn grf n utaia^KQ d« kiló-

So presenta aiile íoJo ol dilonia de si el 
GOIJÍIIINO ilebe fíivoreoei' el que el capili>l 
eXli.nijeiu lengí iiiflii'iici > tan düiniíiaiite 
en las nui:va.s lineas i;u.n<) la tiene en la 
.'iilijjua red, y C'>ni.) ihtsolros te:iein'is en 
oslo iiiicslr.i criU;ii(j niiiv coi lado, asegu-
r.iiido%ie el doniiifio ex!.ianje:0 en imes • 
Iris lineas In sid>> nnu i.alainidai para 
Espafii, y qiij leinii í un )S á esta feciía mu 
chas más lineas, de mnchd menos costo. 
mtu lio mejores y miiclio mejor servidas y 
explotadas, si se le hubiera dado tiempo á 
las emprests laii geiniinam.'nle nacionalr.s 
como las que se iniciiroii en Cilaluña, 
Vizcaya y. Anda lucia para desenvolverse y I 
crecer de un aiodo natural, no po lemos ver 

-con paciencia que se proyecte en los fe-
rr carriles secundarios dar preferencia pa 
ra las concesio::es á las grandes empresas 
d.; 2 000 kilóinulros, que necesariamente 
h ibiáii d(| ser (.'Xlranieras, cuando lo opue's-
lo es precisamente lo que conviene; esto 
es, empresas lomas pequen is posible, y 
mientras más locales m'^jor. 

P>irece imposible que ocupen en Españü 
posiciones en que tengan influencia eu lo 
que se haga en maleria de ferrocarriles 
secundarios, personas que no estén en el 
casó de apreciar la signiücucióa que tienen 
para la riqueza pública del porvenir líneas 
constjuídas en las condiciones económicas, 
técnicas y financieras de las de Bilbao á 

Ouraage,JP^iiraugo á- -Zuii)á«i4É>. ; d^«4^ 
á fimÉísfo 51 oirás varias ithl.x índole en 
proyecto; sólo reliarsadas por el exp'edicn-
teo. ' 

En nneslro juicio, 200 Jitlómijlrbs cons­
truidos en ese modo y forma vaieu para 
la riqueza pública infinitamente más qiie 
2.000 llevados á cabe por una concesión á 
la compañía del Norta ó á-alguuos d>! sus 
adláteres, que al fin se le entregue á dis­
creción 

Otro de los dilemas que presenta la cue.i 
tión de los ferrocarriles llamados secunda 
rios en España, y entre los diales hay ijue 
decidirse por uno, es preciso no asuilarse 
de ponerlo claro. 

¿Vamos á íuvorecfrcon ellos alas gran­
des compañías existentes, ó á combatir­
las? 

Si las Corlfs creei,! que las compañías á 
quienes las pequeñas ambiciones pe son:i • 
les de nuestros políticos han entregado las 
vías férreas de España lo han hecho tan 
bien, que merecen la pielección nacipnal, 
la Ipy d^ tos ferrocarriles secundarios pue­
de ser una; si creeó, caiao :iiosftlros, que lo 
han hecho tan mal, qiie lólb hay que dar­
les su derf.oho y ni un punto uiás que s(|$ 
Jereüh'já adquirid 'S. la ley de los ieiTOtía-, 
nües secundarios debe «er otra muy dis-
lint», con lendeudaá combatirfos dentro 
do la legalidad, para facilitar K1 coireclivo 
de los malevy abusos - de qué el país se 
queja con ras«Sn. 

Tomé como ríierlii ¡n t 
Un haíio en (Zoí con tercera. 
Cuando b:ija uii veciiüi 
l'.on su todo la esc.deía 
Cada í;olpo que rechina 

/'^ (;<in.«i'¿o mi a'.uia se lievi. 

La solu ióu en el iiúnicru pióximo. 

PENSAMIENTOS 

Para ser perfei:lo español no bisUi ton lii-
lier niiciilo en K<paña. El buen espaíiul .'C 
distingue poi sus Scnliiuieiilos de aiiioi, ile 
ahnegaiión y de sacrifui.). 

Cuando la patri.i ordena ¡i sus hijos la unión 
que la h.iee f;rande, y el respeto liacia los que 
la ennoblecen con su s;djiduría y sus virlii-

~~tles, no lodos la obedeeen: sevéentones que 
ha prosp^>rado mucho la raza de Caín, raza 
maldita que no debió s:tlir de los desiertos de 
la Libia p.ira la tranquilidad y el engramleci-
míenlo de los pueblos. 

líl verdadero saliio vé solo ei| sus detraclo» 
res hermanos ext| aviados: 110 les increpa y 
menos trata de humillarles. 

Siempre la viilu^, del sahio h' sido la antiT 
lesis dé la miseria moral del hombre. 

* 
¿Cuáles soa lo» i^á$ bellos adornos que^e-

bcn oslenlar los hombres para aparecer dig­
nos y honrados? 
• fit?n(iil^a3',.«ívf«|oRf •»«ol»l«a'- •-

ti legislador, ¡i» SJibidiíií) y da juslieia. 
El goheinante, él palriotismi y la mode­

ración. 
Él sabio, la fé, la peiseveraiicia y la modes­

tia, pep si i estas añade \:\s dotes precitadas 
entonces el ^ahio será la síntesis de la huma­
na peí iección. 

/ . Mariinez Rizo. 

EL USO DEL CORSÉ 
A N T E LÁ GxENGlA 

I 

{<»y el proyecto^ ley res-> 

part«,,i|^^»^'4o gltíiTittfitt^ y la 
4ej dftJtH^aeBrd^s soatiK^rioi'idéde ré^* 
pond«|# olrcs fines iacofflparablenienté 
mis í&'3r«iás^fitf«H<^ek>reé M 
za pública que el número de kijómeliros 
que se coolrálen. 

" ' " • ' I • ' I _ -

Soluciátt a la ehai-ada-inseita en éldÚAÍero 
anleriw. ,' ' . - '•') •"' "' 

• TOMATE 
é • ' 

Charada 
i,; P'or darme en una corrida 
U)ftercera con primea. 

Una de las prendas más nct;e.=arias é im­
prescindibles que contribuyen á dar un gran 
cíuácler Iticr.ilivo al (raje de la mujer de los 
actuales tiempos, en las naciones que mar­
chan á la caljcza de la civilización y el pro­
greso, es el renombrado «corsé», que lantós 
millares de vidisha segado en su más lozana 
edad, 

Esto no quiere decir que en anteriores 
épocas no se huhiera conocido y aun hecho 
tiso.lo c, .uiics por oí contraiío, es más hien 
una de las t iilns pi c0cu(>acioues ti< los más 
efmp|.oír*^pH»#„ 

Uac^ | í ^ de dos mil años, en la histo-he-
réica piudad que á orillas del caudaloso Ti-
ber fundaron los hermanos Rómulo y fiemo, 
el más halagüeño cmnplimienlo. que podía 
hacerse á una de las bijas de Roma, era «gra­
cioso contraste forman vuestro talle y esbelto 
cuerpo,jtqiié junco,» tvueslra cinluia es el 
anillo de .Annibal;> pero en nuestras actuales 
costumbies se ha generalizado más aquello de 
«paiiecejusjted, un figUiín.> 

<Siii que mi propósito sea hacer una apolo-
g t ' l ^ e ^ d.el,orú[en del etrs^. ya qii« m« 

. ^ I I ^ Í M S ^ en su liistoi ia, quiero dar á conocer 
..u%|^f|^^Uiii« ó más bien curioso dalo, "pnf^.s 
cop^il^jij^jio^jjitii nj.»y eoftocidí^d» maiáp** 

' ái los lecVores y del cual he tooitoíM'Wí.i*'* 
por una revista cientííio» wa^^tacé mn^ho 
liémpu. . ' ; , 

Dice qué en unas recienles excavaciones, 
^ que eo la antigua como trágica ciudad de 

Alt:nis <eh;in l!i;Viii» á eaho, entre los obje­
to- h<ll.idos, se ea<iieiilran algunos que, tan­
to pur su ai tislie.i < oiistiucciórt romo pot fa 
rl.).<.e de wítteriai q«i; U» Airinai», pni'écen há-
her sido d> siinaijii': ,i coisé ó cotillas, que 
debieron sin diidi lisir las mujeres de la Gre­
cia.- • • - '"':' • '• 

Los iiienrjiinadi)s ulijelos han sido sometí- ' 
dt*s á uü niiiiiui,,>g (lian iklallado esiimén, 
pornii;i so. ¡edad aiquH.ülógica, y pai' Mif»nl-' 
lindad de paiceeiií-, ios miembros de la le-
leiida sotied.-«l los liai-eu dimiiiiarde losan-' 
tiquísimos tiempos de Peiícleo. 

El iH)rsé es una deesas pivndas que sola- ; 
menleusa de ellas !a mujer; pero .«i fi«fmért« 
le he de s^utr mi narración, pod»évon fifn̂  1̂  
damenlo sii8líl.iiH"l'4,'(»al'flhr;t"«sohfhente> por 
la <geaetra(iiM»4*jí*̂ -''.̂ MÍe9 ''h)! U'nido ociistóls 
de ver ÍM<l»vi»f*M)íi"pei-lehccienlcp al sexo' 1^0" 
con tan reducida <íinlt»rti, tj^fílá sotáthenle uV 
uso li ihitual del corsé, como lá joven que 
inássc precia de eslaelialivlad. '̂  

Dejemos al nitmcionádbsWo y tomemos ai 
débil, no para uiciiospiéciar'stis costumbres, 
sino para amottéStarlA ison los consejó^ que !a . 
ciencia cree i6ás'-éontisni«Bfes; ' 

Los fines'^ue se propo^l e( iirrM son: 
hacer aparentar una iî at'ti#tit'il'! reducidísimo 
diáii\eli|>á<quien la Naturaleza ha dotado d« 
un t*i{e añt^ho; fingir tener* un pecbo que 
real y yerd»dcrattnente'no Irene in dureza if 
coit«stea4Í4i qúf «tt otros ^tíkf^*, iiltWHi#* 
mas veces *é IpOpane reisogér y araoiitoniíf 
el tejida mamario caidéy dispei-soV e » é», 
si cuando de antématrOn^ sé ha contritj«idd'''' 
AitiifMmiiir#«oiám«iiJK>n flexibles mâ éî iMî j' 
si»ií¡8eptílí%iieijnr apetecidas formas;'OtiOifiii ' 
se propohé las Ríenos veceíi, como b» querél* 
no hacer perceptibles las desviaciones y de­
fectos ó anomalías que con frecuencia só' 
encuentran en- el busto ó tronco, siendo, ' 
mucho más fremienies en el sexo, feméniíle'''' 
qiieen el- masculino; por eso dice mny'a<íér»' 
tttd.-iiiténté Btfifnioii, que por cada diesüóm-' 
hres |)ien hechos, con iJificufRid sa etícneliil'a 
una t'ni^ér bien confoimada: estl^se itir!Í)újr<e 
á (orinidad de causan, cuales son la falta de 
gimna.sia^ iiifluencia de los vestidos y lians-
misiótt por Ueréncia de vicios orgánicos -y 
malas C08S<3pa»#nes. 

Apesar dê Ŝer bien conocidos los peral-' ' 
ciosos resultados obtenidos por el usó dlsl"'' 
coisé, no obsta para que tenga sus páiiidá-" ' 
iSos-y adversarios, opinión en pro y en con­
tra, como todas las cosas del Universo. Los' 
partidarios del cor^é exponen como principar" 
razón para que sea considerado somo pienda 
higiénica |)us,laplicado sobre el tórax y parte 
superior de la cavidad abdominal, presta un-. 
verdiidero punto de apiiyo a ellas y á las vís-
cerirs que contienei). L» mencionada hipóte­
sis m^ {(..recelan inaugabl^ curvo iiM;oi)it»a-' 

^erlíbiér pp'm iymbiéii diré, qite á jei juicio «1 
tieui II más.motivos de ser las argumeiiiacio*. 
lies expuestas por los refractarios á su iisoi 

, ^ Francisco Oñaie Giméneni 
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Impulsados'por el espíritu de imparciali­
dad que siempre nos guía», vamos t¿ ílar á' 
conoce -̂ á.nueslros leci«**í.ii« «w'sa pm- que 
la Junta de Uoiytiíii^d» e»la «iudad no ha 
entrej|ajjljf/|.ií» ^'"Si|a!eamienlü ias Ü.OO&'S'.'' 
{>et«^^l|^i3*^i*<'^'*'"^'<>s propios todiivín ')$f''i. 

.-r«s(fHl«'^pués de haber donado igusé «ni*V^''' 
('^íil, á' estH ifiisina corpootcipif par* seet 

«^empleada en los fines para qae fue crea- lí'.-
' d a . 

Con el objelOî ^ indicado, vamos á reprodu*. 
tir ligerameiiie el relato de la niaicha de este 
asunto, que pnbHcamos en uuestro fondu del 
martes, relato que es exacto, fuera de algunos 


